PAGE  
2

Humanismo y Matemáticas

Soluciones fáciles vs. Alternativas inteligentes.
Diego Pareja Heredia.        
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“No te sientas absolutamente seguro de nada” Del decálogo liberal de Bertrand Russell.
Hace algunos años, cierto fabricante de buldózeres anunciaba sus productos, con un eslogan del tipo: “Soluciones fáciles o alternativas inteligentes”, para destacar que, el buldózer solo (claro, con su respectivo maquinista), no iba a construir una carretera. Hacer la brecha es la solución fácil. La alternativa inteligente, es buscar el equilibrio entre la preservación de la naturaleza y la conveniencia humana. Esto es, preservar el paisaje, evitar la erosión, y no dañar el nicho ecológico por donde debe pasar la carretera. 
Un dilema como el citado, tiene un profundo sentido práctico en el comportamiento del hombre, como ser social, y como habitante del planeta. El hombre por naturaleza es un ser insatisfecho. Siempre buscará nuevas alternativas para lograr su propia transformación, y la de su entorno. A diferencia de los animales, que son seres ya “hechos”, el perro, es perro desde que nace, o el  león, es león, y como tal, está programado para cazar y vivir y eso es todo; el hombre no es así. Desde su tierna infancia empieza a transformarse y estará cambiando durante toda su existencia, buscando siempre un mejor estar y un bienestar. No está en la naturaleza humana, el simple vegetar. Debe ante todo buscar satisfacciones espirituales, que calmen sus ansias de superación.
En este orden de ideas, al transformar nuestro entorno, estamos también cambiando nosotros mismos. Debemos percatarnos y tomar conciencia de la diferencia entre soluciones fáciles y alternativas inteligentes. Para ejemplificar, traigamos a cuento lo que está pasando en Armenia. Una solución fácil para una administración, es dejar los problemas sin resolver, o, atenuar sus efectos dando contentillo a ciertos grupos de presión, a fin de dejar a la administración siguiente, un problema ya crecido y de difícil solución. De otra parte, una alternativa inteligente es, invertir en infraestructura que transforme, modernice y ponga a tono a la ciudad con lo que está ocurriendo en el mundo, hoy globalizado. 

La peatonalización de la carrera catorce, por ejemplo, es en mi opinión, una alternativa inteligente. A partir de aquí, Armenia empezará a mostrar una identidad. El tener un espacio abierto, sin la interferencia de vehículos, donde los ciudadanos disfruten del espacio público, de sus tiendas, sus cafés y lugares de entretenimiento, es a todas luces, una ambición social que la ciudadanía se merece. El hombre por naturaleza, es también un ser gregario. Necesita sentirse rodeado de gente, no de carros, de motos o vehículos que hagan intolerable el disfrute de la compañía con otras personas.  Por esta razón, considero que, lo que se está haciendo en el centro de Armenia es recuperar un poco su pasado, en el sentido de permitir, como antaño, que la gente se reúna y se encuentre en sus calles y disfrute de la compañía de sus amigos y parientes, en un ambiente acogedor y placentero.
Más que invertir un presupuesto, las alternativas inteligentes, buscan proyectar nuestra generación actual, hacia el futuro. Las grandes obras que Armenia ha realizado y está realizando en el aspecto vial, son el patrimonio que, los que pagamos impuestos ahora, dejamos a las generaciones por venir. Estas decisiones que se han tomado en las últimas administraciones de Armenia, no sólo son, asunto de sumas y restas, son también, una muestra del buen uso de la inteligencia en aras de un mejor futuro para una ciudad que aspira a ser un centro de convergencia de lo mejor de nuestra sociedad colombiana y desde luego más adelante, sitio de encuentro del ciudadano del mundo, ávido por encontrar el calor humano de esta raza quindiana. Una raza, adornada con la más refinada hospitalidad, y con un sentido muy propio, de reconocer a quienes llegan aquí, como otros quindianos más.
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